I.Enseñanzas. 1. 2,1-2 Este capítulo tiene como objetivo para los hermanos receptores, los tesalonisenses, que no caigan en especulaciones acerca de que muchos predicadores tienen como tan pronto la venida del Señor, haciendo de ello el centro de su vida cristiana y abandonando todos los deberes propios de vivir como hijos de Dios en este mundo. Por ello el apóstol va a explicitar algunos eventos que deben suceder antes de la manifestación del Señor demostrando con ello que la Parousía no debe transformarse en una paranoia, y no es una cuestión que está a horas o días de suceder y que por ello anule a su vez la realidad de vivir como cristianos cumpliendo los deberes propios de cada uno. Sin embargo, este mismísimo capítulo, destinado a evitar las especulaciones es y ha sido usado en nuestro propio siglo por muchos buenos y sinceros, pero equivocados, hermanos para levantar mayores especulaciones y fantasías, volviendo a centrar su prédica y su atención, en un evento que sí creemos cierto pero que el estar concentrado en ello desubica al cristiano el vivir plenamente su fe  en su tiempo. Nunca la venida del Señor debe ser un tema para la inmovilidad, al contrario, esta santa esperanza y ciertísima entre nosotros, debe motivarnos a un mejor desarrollo de nuestra fe, una mejor calidad de vida cristiana, a ser los mejores ciudadanos de esta tierra –aunque pasajeros-, a que el Reino de Dios se implante en todas y las máximas instancias de esta sociedad, somos llamados a transformar el mundo, y mejor, como dijeron los enemigos de los cristianos en el siglo primero, a “trastornarlo” (Hechos 17,6), y precisamente fue en Tesalónica donde se dijo esto. La iglesia no está llamada a ser reaccionaria, o sea, a reaccionar a los cambios del mundo, somos llamados a llevar la delantera, a ser la luz y no ser el “almud” (Mat 5,15). Y todo esto sin perder el norte, al contrario, siendo más atentos a la gran promesa por cumplirse. Como ciudadanos permanentes del cielo somos llamados a ser los mejores ciudadanos residentes de la tierra. En aquella época los medios por lo cual la turbación se hacía presente eran: las falsas profecías, discursos errados, cartas fraudulentas con firma de algún apóstol. Hoy agregamos, mensajes radiales, por TV, por mail, cantidad de libros que se venden como pan caliente pero que igual al “día siguiente” ya no tienen valor alguno sólo para la chiminea,  etc, etc. etc. y a todo lo cual hay que estar atentos ya que muchos cristianos se dejan embaucar fácilmente por tanto discurso que aparece como muy cristiano pero cuyo contenido sano está muy lejos de ser fundamento de edificación de la fe. Al contrario, se difunden tantas barbaridades que caen en absurdas fantasías explotando así en muchos creyentes sanos y crédulos pero cándidos todo una nebulosa de creencias lejos de la verdad. Pero no somos los primeros. Los hermanos en Tesalónica estaban, a pesar de ser tan excelente iglesia, siendo cautivados bajo esta fiebre seudo doctrinal y por ello esta  carta paulina.

2, 3-12. Pablo va a escribir lo que ya antes personalmente les enseñó, que el Señor no viene antes que se manifieste la apostasía y se revele el hombre impío, el hijo de perdición. Y de éste tratará en detalles hasta el vers. 12. Tratará de sus objetivos: oponerse contra el culto al verdadero Dios y de reemplazarlo. Algunos ven aquí lo que en otros textos trata del “Anticristo” término que significa no sólo el que se opone a Cristo sino el que toma su lugar haciéndose pasar por el Cristo mismo. No nos extrañemos que en estos días hay un grupo de personas en Puerto Rico que dicen ser el mismo Cristo encarnado y de esto, los que llevamos algunos años caminando en el Señor hemos oído y seguiremos escuchando que se levantan aquí y allá estos afiebrados; el problema no es que suceda eso sino es cuántos les creen sus barbaridades y están dispuestos a seguirles ciegamente. Hay muchos líderes, conferencistas, pastores, y esto es más peligroso aún, que no se hacen pasar por cristos encarnados, pero que sus actitudes y sus prédicas los hacen auto presentarse como verdaderos dioses dentro de sus congregaciones, exentos de toda crítica pues son los “ungidos” del Señor, manipulando la Palabra a su favor y de mantener ciegos a sus auditores y a quienes quieran aclarar esto los expulsan de sus iglesias. “Más papistas que el papa” como dice un antiguo dicho. Respecto al texto lo único que es seguro es que el “misterio de la iniquidad ya está en acción”  sin manifestarse plenamente pues hay quien al presente que lo retiene para que se manifieste totalmente y cuando tal suceda el mismo Señor en su Venida lo destruirá, o sea, aquí se agrega otro resultado de la Parousía del Señor que es la aniquilación del poder de este ser “Impío”, que tiene el respaldo de Satanás mismo y que engañará usando toda estrategia posible, en especial acciones aparentemente “cristianas” lo que lo hace más seducible como demostraciones de poder, signos, falsos milagros y toda clase de engaños de maldad. ¿Pero a quienes?: “a los que se pierden por no haber amado la verdad que podía salvarles.... todos los que se negaron a creer en la verdad y se complacieron en el mal” (Bdel PD)

II.Misión Para la Vida. (desde el 10 de Dic 2006 hasta el fin) Les propongo el vers. 15  que es una exhortación a la perseverancia. Está en modo imperativo, y esto significa una invitación sólo a ser atendida sin dilación y  cuyos eternos resultados son inherentes, pero que a la vez está en nuestra sola voluntad que se hagan realidad.

(“Que el mismo Señor Jesús y nuestro Padre Dios, el cual nos amó y nos dió consolación eterna y buena esperanza por gracia, conforte vuestros corazones, y os confirme en toda buena palabra y obra”.Manuel HC. En Chile, 10 Dic.2006)

